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1La novela Blues de Trafalgar, de José Luis Rodríguez del Corral (2012), es presentada
como una herramienta para desarrollar la competencia literaria y cultural del alum-
nado universitario. En primer lugar, repasamos la definición de los conceptos de
competencia literaria y competencia cultural, argumentándolos con una base teóri-
ca. En segundo lugar, analizamos los temas de la novela y mostramos tareas con-
cretas para desarrollar dichas competencias, justificándolas con una base teórica.
Finalmente, el texto concluye que el alumnado está más motivado si el profesorado
renueva el canon literario académico y actualiza su modo de enseñarlo.
From literary to cultural competence in university classes: Blues de Trafalgar  
This paper presents José Luis Rodríguez del Corral’s novel Blues de Trafalgar (2012)
as a teaching tool for boosting university students’ literary and cultural competences.
We look first at the definition of the concept of literary and cultural competences
from a theoretical standpoint. We then analyse the main themes in the novel and set
out a series of specific tasks for working on these competences underpinned by firm
scientific foundations. Finally we conclude that students are more motivated and
engaged when teachers make the effort to revamp the canon of literature and upda-
te their teaching approach.
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Intercambio
Estas páginas pretenden facilitar al profesorado
del área de lengua y literatura del grado de
Magisterio la enseñanza de la competencia lite-
raria y cultural. Su alumnado se encuentra
«abandonado» porque se le brindan casi exclu-
sivamente lecturas y actividades relativas al
periodo escolar del que, en un futuro, será pro-
fesor. De este modo, vive falsamente aniñado
entre «caperucitas» y «principitos» que le alejan
de la literatura que le correspondería según su
grado de madurez.
Es difícil encontrar obras apropiadas para el
aula entre la narrativa reciente; Blues de
Trafalgar (Rodríguez del Corral, 2012) es una
excepción, ya que puede ser explotada didáctica-
mente y, además, gusta a los alumnos (ha sido
numerosa y libremente elegida, entre un canon
de setenta y seis obras, en dos cursos, cuyos
alumnos han dejado treinta y seis comentarios
sobre ella en el blog de lectura).1 Por tanto, mi
experiencia como profesora de lengua y literatu-
ra de un centro de Magisterio avala la anterior
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Al leer obras recién editadas, Internet y las
nuevas tecnologías se utilizan como un material
didáctico in realia: el alumno busca críticas o
comentarios del propio autor en los medios, con
lo que el profesorado se sirve de un material ela-
borado previamente. Asimismo, el ámbito fami-
liar o social –alguien seguramente ha leído la
novela– favorece la motivación. 
Este tipo de obras, vistas por algunos como
«menores» o «populares», despertarán una com-
petencia literaria en el alumnado que, más ade-
lante, le posibilitará enfrentarse a otras más
descontextualizadas de su entorno o, por otra
parte, consideradas «mayores». Asimismo, la
competencia literaria, en un futuro, le abrirá el
camino para una lectura más denotativa y profe-
sional. O, quizá, también la literatura le servirá
como refugio estético en tiempos de crisis (moral
y económica).
La competencia cultural
Todo texto se refiere a una realidad exterior con-
textualizada en un determinado periodo. Por esta
razón el alumnado necesita una competencia
cultural que le capacite para entender la época
histórica en la que se desarrolla la obra literaria
para, así, poder relacionarla con su presente; este
último punto es distintivo frente a la competen-
cia literaria. Además, la competencia cultural, a
diferencia de la literaria, parte de un «vasto
afirmación; estas líneas pretenden animar a
renovar el canon lector del alumnado, nunca
hasta ahora tan «contextualizado» en una reali-
dad cambiante.2
A continuación revisaré los conceptos de
competencia literaria y competencia cultural y,
más adelante, expondré los temas principales de
Blues de Trafalgar. Finalmente explicaré las distin-
tas actividades propuestas para desarrollar estas
competencias así como su justificación teórica.
La competencia literaria 
Se entiende por competencia literaria la capaci-
dad que permite al alumnado comprender el sen-
tido de los textos literarios y producirlos. Un
alumno posee competencia literaria si conoce
autores, épocas y obras, identifica los recursos
retóricos de un texto literario, los interpreta y,
además, incorpora la lectura a su vida cotidiana
(Cassany y Luna, 2008, pp. 488-489). 
Su formación literaria, pues, no se puede
desvincular de su mundo y de su realidad, es
decir, de su contexto. A este respecto, Bermúdez
(2012, p. 97) apunta: 
No podemos hablar de un canon estático,
sino de un proceso dinámico de construcción
del canon sujeto a variaciones históricas, ide-
ológicas, sociales o culturales.
Urge, pues, ofrecer al alumnado novelas
cercanas a su entorno geográfico y social así
como a sus preocupaciones.
Un alumno posee competencia
literaria si conoce autores, épocas y
obras, identifica los recursos retóricos
de un texto, los interpreta y, además,
incorpora la lectura a su vida cotidiana
La formación literaria del alumnado no
puede desvincularse de su mundo y de
su realidad. Urge, pues, ofrecerle
novelas cercanas a su entorno
geográfico y social así como a sus
preocupaciones
archivo» (en el que se encuentra el texto literario
junto a otras formas cultuales), como veremos.
El concepto de competencia cultural se
encuentra ligado a la escuela del nuevo historicis-
mo, que surgió en América en la década de los
setenta (Abrams y Harpham Galt, 2012, p. 244).
Esta se distinguía por:
• Considerar la cultura un gran texto en el
que existen las obras literarias junto con
otros sucesos culturales e históricos, cuyos
respectivos límites no están claros (Gallager
y Greenblatt, 2001, p. 15). 
• Sugerir vínculos ocultos entre textos litera-
rios y otros documentos (Gallager y
Greenblatt, 2001, p. 10).
• Tratar los textos escritos y los «indicios»
culturales como un entramado de significa-
dos (Gallager y Greenblatt, 2001, p. 7).
• Considerar los objetos estéticos de menor
entidad, lo que significa observar la cultura
desde un punto de vista más democrático,
menos conservador (Gallager y Greenblatt,
2001, p. 11). 
• Interesarse en el auge de ciertos productos
culturales (novela popular, de intriga, rosa,
entre otros) y reflexionar sobre la razón de su
autonomía frente a otros tipos de literatura
más culta (Gallager y Greenblatt, 2001, p. 16).
Hacia mediados de los años sesenta, esta ten-
dencia se institucionalizará como objeto de estudio
en el Reino Unido (en la Universidad de
Birmingham). Se desarrollará en los años ochenta,
para llegar hasta nuestros días como estudios cultu-
rales, que se definen como una disciplina intercultu-
ral que estudia las formas de significación relativas
a un periodo (Abrams y Harpham Galt, 2012, p.
72). Busca, mediante estas formas, comprender
dónde estamos y adónde vamos (Hammer y
Kellner, 2009, p. 32). Se centra en temas que rela-
cionan al individuo con las instituciones, como el
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poder del Estado y su mantenimiento, así como en
el estudio de la perpetuación de las estructuras
patriarcales (Barry, 2002, p. 179).
Existe, pues, una competencia cultural que
posibilitaría al alumno comprender las variadas
manifestaciones artísticas de un periodo históri-
co determinado. Todas estas manifestaciones
(entre las cuales está el texto literario) le llevarían
a reconstruir el periodo histórico en cuestión,
que enlazaría con su presente.
Si ampliamos, pues, los límites de análisis
presentados al alumnado, este «sale» del texto
narrativo y se enfrenta a un «vasto texto» en el
que se incluyen otras expresiones culturales de la
época: la música, el deporte, el cine, los medios,
las políticas imperantes, entre otras; con lo
que las actividades posibles en el aula aumenta-
rán. En este sentido coincidimos con las siguien-
tes palabras de Alsina (2012, p. 12): 
La competencia cultural […] es un puente
entre la escuela y el mundo exterior que favo-
rece la confluencia intergeneracional e inter-
cultural, y abre espacios de comunicación y




Blues de Trafalgar, Premio Café Gijón en 2011,
de José Luis Rodríguez del Corral (1959), fue edi-
tado por Siruela en el mes de febrero de 2012 y
reeditado en mayo del mismo año. Este autor es
natural de Morón de la Frontera (Sevilla) y ha
conseguido otros reconocimientos públicos,
como el XXV Premio La Sonrisa Vertical por su
novela Llámalo deseo, en 2003. Entre otras nove-
las del autor se encuentran: La cólera de Atila, La
noche de Cipión, Segundo coloquio de perros y
Memoria y fábula de Manuel Ferrand.
Argumento
En la playa de Zahara de los Atunes (Cádiz), cua-
tro amigos encuentran gran cantidad de droga
escondida y deciden venderla. El vigilante del
alijo es asesinado. Este hecho marcará la vida de
los cuatro amigos. Más adelante, uno de ellos,
Andrés, tendrá relación con la hermana del chico
asesinado, Ana María, y con el periodista que
cubrió la noticia, Arce. La trama se desarrolla en
un tiempo cronológico contemporáneo al autor,
de 1992 a 2004 aproximadamente, aunque exis-
ten retrospecciones hacia la década de los años
ochenta.
La novela está dividida en dieciséis capítulos
homogéneos en cuanto a su extensión. Andrés, el
narrador, cuenta, a modo de confesión, una his-
toria que le ocurrió en su juventud y la enlazará
con su presente.
Comentario
Blues de Trafalgar se compromete con el presen-
te histórico-político. Presenta dilemas morales
de nuestro tiempo y soluciones arriesgadas a
dichos dilemas por parte de los personajes. Se
aprecia más esta posición en contraste con las
novelas históricas que proliferan actualmente, en
las que el autor, políticamente correcto y aburri-
do, no actualiza el pasado en el presente para
tomar una postura ante él, sino que «cumple» su
función simplemente recolectando datos, que
acercan al lector a un pasado simplificado y ama-
ble que, además, no le presenta problemas.3
Temas para explotar
didácticamente
A continuación expondré los temas presentes en
Blues de Trafalgar para ilustrar a los profesores
que deseen utilizar esta novela en sus aulas para
desarrollar la competencia literaria y cultural de
su alumnado. 
Historia contemporánea
Sus personajes están comprometidos con la
situación histórica. Se refleja la sociedad sevillana
de mediados de los años ochenta y principios de
los noventa. Algunos viven en la opulencia eco-
nómica y otros en la marginación. Andrés nos da
su punto de vista sobre una Sevilla manipulada
por unos pocos en el poder (político y económi-
co), mientras que otros viven aislados por no
estar cómodos en este ambiente.
Suspense e intriga amorosa
Los cuatro amigos se quedan con la droga mien-
tras que la policía busca a los ladrones; su posible
captura produce intriga en el lector, sobre todo
cuando el periodista Arce investiga la situación.
El suspense se mantiene a lo largo de la obra, y la
acción se alterna con periodos de reflexión del
narrador y protagonista (Andrés) (p. 135). A este
suspense por el desenlace de la investigación
sobre el robo se une la intriga amorosa, originada
por las relaciones entre Andrés y Ana María, her-
mana del asesinado. El amor por Ana María pro-
vocará en Andrés una regeneración que le
lanzará valientemente a contar la verdad. Así,
Andrés solo es capaz de amar cuando se enfrenta
a la verdad.
Carácter social
Se retrata el mundo andaluz y la vida de los más
desfavorecidos, como Matías, que aunque imbui-
do del mundo de la droga, recibe ayudas estatales
(p. 113). Asimismo se describen las penalidades
por subsistir de la hermana y la madre viuda del
chico asesinado por los traficantes de droga
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(dueños del alijo robado por los cuatro amigos)
(p. 166). 
Frente a esta precariedad, se muestra el
mundo del dinero fácil de la década de los años
ochenta y principios de los noventa; la Expo de
Sevilla será una de las causas del boom inmobilia-
rio que producirá ganancias con la especulación
(pp. 21, 135). Se retrata a los políticos y profesio-
nales corruptos y sus relaciones con el poder
financiero (p. 113). Quizá, en este aspecto, el
autor abusa más del lector, al crear unos persona-
jes demasiado estereotipados (p. 141). Esta visión
simplista de los antagonistas acerca la obra a los
códigos de la novela popular.
Dilema moral
El dios exterior, representado institucionalmente
por una religión que obliga a hacer el bien, es sus-
tituido por el imperativo moral de la sinceridad y
la restitución del mal causado. Así, Andrés se
encuentra con el dilema moral de defender la ver-
dad, incluso con riesgos personales, o continuar
en la mentira, asociada a la opulencia. El narrador
termina preguntando al lector qué haría él en una
situación parecida (p. 170). Los personajes
sucumben al sistema, y esta caída se justifica tan
naturalmente en la trama que el lector llega a
entenderlos. En un principio, quizá, el más hon-
rado es el periodista, Diego Arce, que actúa desin-
teresadamente, aunque más tarde, escudándose
en el futuro de Ana María, tampoco será lo sufi-
cientemente valiente para desvelar la verdad.
Aceptación de la mediocridad humana
Arce acepta a Andrés como amigo, a pesar de
saber que hizo el mal y provocó una muerte.
Andrés continúa la amistad con Ana María, aun-
que esta lo ha utilizado para conseguir dinero. La
cobardía y su impotencia ante un sistema pode-
roso los une porque se saben igualmente frágiles.
Los personajes, pues, se sienten unidos por el
arte y la literatura y así olvidan sus diferencias;
Diego Arce obsequia a Andrés con poemas, y
Andrés y Ana María hablan de los jardines
ingleses (p. 152) y «de gustos literarios o artísti-
cos» (p. 163). Ante la imposibilidad de establecer
una verdad, se refugian en una representación de
ella: el arte y la literatura. El arte es lo único que
los redime de su mediocridad, de su falta de
valentía para establecer una verdad «real», que
pondría en riesgo sus vidas. 
La postura egoísta de los personajes, que
buscan solamente la salvación propia y optan por
el ocultamiento de los hechos (p. 164), se percibe
en el ambiente actual; por eso, aún, la novela es
más realista. 
Nuevos prototipos
Frente al modelo tradicional propuesto por la
sociedad patriarcal, el hombre es el que quiere
casarse y tener hijos. Así, cuando Andrés es
valiente para contar lo ocurrido, vuelve a poder
amar y quiere ser padre. Frente a esta «espiritua-
lidad» de Andrés, se presenta una mujer que
entiende la venganza, simplemente, como una
restitución material. 
Acción
Los personajes quieren cosas (Ana María quiere
hacer el amor con Andrés, Teresa quiere el
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Blues de Trafalgar es una novela con
un claro carácter social en la que se
retrata el mundo andaluz y la vida de
los más desfavorecidos
capaces de ponerlas en práctica con sus alumnos
de un nivel académico inferior.
Las numerosas actividades que se pueden
realizar con un libro de lectura han sido ya reco-
gidas en diferentes estudios (Mendoza Fillola,
2006; Cassany y Luna, 2008). En las líneas
siguientes señalo solo las más idóneas para Blues
de Trafalgar, que además han sido trabajadas en
primero del grado de Magisterio. En primer
lugar, expongo la tarea que el alumno debe reali-
zar y, en segundo lugar, la justificación teórica de
dicha tarea.
Las actividades propuestas son de res-
puestas abiertas y buscan una interiorización
del hecho literario. También existen algunas
más cerradas en las que el alumnado deberá
investigar para la reconstrucción del periodo
histórico de la trama narrativa, aunque los
lazos, las perspectivas y las inferencias que
este establezca con el presente son de respues-
ta abierta.
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éxito), y «ese querer» se transforma en acción.
Salvo Andrés, el narrador, los personajes no ana-
lizan por qué «quieren», simplemente hacen.
Estas actuaciones repentinas de los personajes el
lector solo las intuye por insinuaciones del
narrador, lo que confiere intriga al relato (p.
88);4 así, por ejemplo, la decisión de Ana María
de aceptar el dinero y, luego, abandonar a
Andrés (p. 158). Lo importante en la trama son
los hechos. Los personajes «hacen cosas» y sola-
mente muestran su pensamiento por sus actua-




Aunque el contenido de la novela está enfocado a
alumnos universitarios, las actividades podrían
ser adaptadas a educación primaria. Solamente si
los futuros maestros las realizan serán luego
Centros de interés 
Expongo a continuación las instrucciones que se pueden dar al alumnado para algunos centros
de interés y sugerencias para la puesta en práctica de la actividad.
Instrucciones 
Se darán las siguientes instrucciones al alumnado para llevar a cabo la actividad:
       1. Elegid un centro de interés (de los expuestos más abajo). 
       2. Agruparos en grupos de cinco alumnos como máximo: los que hayáis elegido el mismo cen-
tro de interés.
       3. Realizad una lectura minuciosa (close reading) del texto para detectar el tema (cada alumno
lo leerá individualmente y luego compartirá sus «hallazgos»).
       4. Estudiad el centro de interés en la época de la trama –década de los años ochenta, hacia
mediados del año 2000–, en prensa, Internet, música, narraciones o fotos familiares (ya que
vuestros padres podrían haber sido los jóvenes protagonistas de la trama).
       5. Relacionad el centro de interés con el presente y sacad conclusiones.
       6. Cread una exposición activa en el aula, alternando el discurso monogestionado y las presen-
taciones junto con actividades en las que participe todo el grupo aula.
       7. Reuníos con la profesora para que supervise el trabajo. Esta os puede sugerir que recolectéis
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ejemplares de cualquier periódico, por ejemplo, el diario 20 minutos (de tirada gratis en
Andalucía), para distribuirlos entre el gran grupo. Los siguientes titulares: «Cierres y ERE las-
tran las empresas […] cientos de andaluces se han quedado sin empleo» (10-2-2014, p. 2)
o «Las muertes por sobredosis han aumentado un 44% desde 2010» (10-2-2014, p. 2) se
deslizan en sus páginas.
       8. Exponed vuestro trabajo. Recordad preparar el material con antelación, la distribución del
tiempo, el lenguaje corporal, entre otros factores. El grupo es el responsable de la sesión.
Algunos centros de interés
Se proponen los centros de interés siguientes, aunque se admiten otros propuestos por el alum-
nado (también se pueden modificar las preguntas conductoras o driving questions y los puntos
para comentar que se incluyen en los centros de interés):
       • La droga. Se deben enumerar los tipos citados en el texto e investigar sus características.
¿Qué clases sociales las tomaban? ¿Se sabían los riesgos? Los alumnos pueden preguntar a
sus padres si conocen a alguien que las tomaba y cuál ha sido su trayectoria –Andrés y Teresa
las frecuentan; Matías trafica (pp. 43, 113, 106)–. Policía que «mira hacia otro lado» ante el
tráfico de estupefacientes de Matías (p. 113). ¿Se consume ahora más droga que en la déca-
da de los ochenta y noventa? ¿Quién la consume?
       • El feminismo. Estudio de este movimiento hacia los años ochenta y noventa. ¿Qué cualida-
des atribuye el autor a las mujeres en la trama? ¿Cuáles al hombre? ¿Existen cambios de
roles respecto al modelo patriarcal? Examinar: el tono del autor respecto al feminismo
de Teresa (pp. 14, 116), el atuendo femenino (p. 114) y el sentido paternal de Andrés
(p. 153). ¿Existen cambios en la actualidad respecto al feminismo?
       • El paro, la incultura y la falta de tejido industrial (p. 43). Fracaso de negocios (p. 107). ¿Existía
paro entre los universitarios en las fechas de la historia novelesca? ¿Ha cambiado la sociedad
andaluza? ¿Han empeorado sus cifras de paro? ¿Qué empresas han desaparecido en los últi-
mos años? 
       • La política. ¿Cómo se critica a las figuras políticas en el poder? Comentar: la élite adminis-
trativa (pp. 114-115), el discurso de Teresa (p. 116), la corrupción (pp. 119-120), así como
la hipocresía y la mentira (pp. 119, 148). ¿Se podría aplicar esta misma crítica a los gober-
nantes actuales? ¿Y a las instituciones?
       • El boom inmobiliario. ¿Cómo afecta a las costas andaluzas? ¿A quién beneficia? Comentar:
la transformación de las playas andaluzas apreciada por Andrés; Fede, constructor y rico
(pp. 95, 112, 118).
       • Las diferencias de clases sociales. Las políticas sociales. Andrés y sus amigos, frente a Matías
o la familia de Ana María. Situación precaria de la madre de Matías (p. 113). La prostitución
(p. 151).
       • Calidad de la enseñanza en España (p. 152). ¿Determina la formación de los protagonistas
su futuro profesional? ¿O viene determinado por su posición social y económica?
¿Vulgarismos o habla andaluza? (p. 105).
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Sugerencias para la implementación
       • La profesora recordará al gran grupo que lo más importante es promover actitudes activas
mediante diálogos, cuestionarios, presentación de problemas, etc., por medio de la cuales el
auditorio interiorizará el centro de interés en cuestión. Se buscará, pues, la confrontación de
ideas; no importa que los centros de interés se mezclen en los debates. 
       • Se recomienda no abusar del discurso expositivo, monogestionado, ni de presentaciones en
Power Point, ya que este último recurso simplifica y neutraliza los matices. Por el contrario,
centrarse en las actividades del gran grupo. 
Los enfoques propios del nuevo historicismo y de los estudios culturales y la definición de com-
petencia cultural explicados más arriba avalan las anteriores actividades. 
Hipótesis 
El narrador pregunta al final de la novela: «¿Qué habrías hecho tú, que has llegado hasta el final
de esta historia, qué habrías hecho en mi lugar, en el de Ana María, en el de Teresa o los otros?»
(p. 170). El alumno expondrá su hipotética actuación y el cuerpo argumentativo para defenderla.
Voluntariamente se leerán y se discutirán las posturas entre todo el gran grupo.
Para Mendoza Fillola (2008, p. 10), «comprender el sentido [de un texto] es una actividad que
activa los conocimientos, las experiencias y las referencias personales (subjetivas u objetivas) del
receptor». Además, estas preguntas abiertas estimulan el pensamiento y la creatividad (Sanz de
Acedo, 2010, p. 135). Menéndez Prieto (2012, p. 39) recuerda: 
Es imprescindible trabajar destrezas comunicativas, no solamente de expresión escrita sino
también oral, introducir técnicas para perfeccionar habilidades oratorias que ayuden a los
alumnos y alumnas a convencer, persuadir, argumentar y seducir.
Copia de estilo con creatividad
El alumno debe señalar libremente los rasgos estilísticos (figuras retóricas, narrador, punto de
vista, entre otros) que va a emular (en cualquier capítulo del libro, según su elección). Por ejemplo,
algunos rasgos (del capítulo 16) son: 
       • Focalización de Andrés: «constaté que apenas la conocía» (p. 163); «me miraba con dulzu-
ra» (p. 164).
       • Narración (en tercera persona) de unos hechos pasados por parte de un narrador que los
evoca (retrospecciones): «[Ana María] llevaba […] estaba contenta […]» (p. 163).
       • Abundancia de textos dialogados en estilo directo. Sin verbo introductor (pp. 163, 164) o
con él (p. 165).
       • Introducción de vulgarismos: jodido, puta, putear (p. 165), quiyo (p. 105).
         • Metáforas: «un héroe para ella» (p. 163); «ahora eres tú la que sacas dinero de la chaqueta» (p. 164).
El alumno deberá continuar la historia con el mismo estilo pero con un argumento y un tono pro-
pios. Luego puede leerla voluntariamente al resto del alumnado.
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Este posee competencia literaria si «sabe identificar e interpretar técnicas y recursos estilísticos»
(Cassany y Luna, 2008, p. 489). 
Producir algo nuevo 
En todas las actividades siguientes el alumnado debe elaborar un nuevo «producto»:
       • Escribir una reseña y mandarla a un periódico con algún tipo de ilustración (se puede pedir
a la editorial alguna foto del autor que acompañe al texto).
       • Componer cartas: para el autor (mandándola luego a la editorial); para el editor de un perió-
dico, exponiendo problemas de tu comunidad (paro, impunidad para los delincuentes,
corrupción, etc.); para Andrés, asumiendo el papel de Ana María. El grupo clase votará la
mejor (en estas votaciones no participará el grupo que ha producido la carta). 
       • Crear un mapa-mural (o texto con hipervínculos en un software destinado al procesamiento
de textos) en el que aparezcan los ambientes donde los protagonistas han desarrollado la
trama. Se recomienda unir fotos y escritos del alumnado que las expliquen o comuniquen
una dimensión poética. Pueden aparecer playas –las de Zahara de los Atunes o Barbate
(Cádiz)–, y lugares urbanos –las calles sevillanas (p. 167) y sus plazas (p. 163)–. Asimismo se
buscarán documentos sobre la Exposición Universal de Sevilla de 1992. Se puede contar con
fotos personales del alumnado.
       • Recomendar (o no) la novela en el blog de lectura de la asignatura, dando argumentaciones.
También se puede copiar el texto favorito, como este escrito por una alumna (p. 13): 
Si el tiempo cura es porque mata, mata personas, pasiones, recuerdos, pero hay heridas que
solo sanan cuando se las expone a la luz, cuando se les hecha sal, aunque escueza. 
[…] ¿Destino o azar? Al final, qué importa, todos somos sus víctimas. 
       • Recrear un texto. Elegir un texto y reelaborarlo. ¿A quién se lo regalarías? Se recomien-
da al alumnado escribir en cursiva el texto original del autor y entre comillas su elabo-
ración, verbigracia: 
«Al principio confiaba en ella, pero tras las leves humillaciones sufridas, que se convertían
en enormes en mi alma, por los muchos que las observaban, comprendí […] que a sus ojos
yo solo sería un espejo para reflejarla y nunca emitiría luz propia» (p. 14).
Menéndez Prieto (2012, p. 38), explicando la elaboración de las fases de «un proyecto documen-
tal» (basado en el aprendizaje por proyectos), afirma: 
Por último, entraríamos en la fase de producir algo nuevo y, por lo tanto, de construir cono-
cimiento para comunicar y hacerlo de una forma creativa, así que estos productos pueden
ser variados y acordes con los objetivos propuestos. 
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Personalizar la lectura
¿Qué te ha aportado la lectura de la obra? ¿Qué inferencias obtienes del texto para tu vida? ¿Con
qué personajes te sientes más compenetrado? ¿Cuáles te han sorprendido por su modo de actuar
en el desarrollo de la trama? ¿Crees que la situación de tu comunidad depende de conductas
erróneas en el pasado? ¿Qué propondrías? ¿A quién se lo propondrías?
El alumno que tiene competencia literaria «incorpora la literatura a la vida cotidiana» (Cassany y
Luna, 2008, p. 489). «Lo importante no es lo que pasa en el texto sino lo que nos pasa después
de haber leído el texto» (Sánchez del Corral, 2006, p. 297). 
Búsqueda de críticas
El alumnado buscará artículos en las secciones culturales de periódicos y revistas. Se le recomienda
prestar su ejemplar a algún familiar y recoger sus comentarios. Citará fuentes y sacará conclusio-
nes. El alumno expondrá la crítica y luego expresara si está de acuerdo o no con ella.
Se potencia un aprendizaje informal, donde se busca información en Google, es decir, se aprende
fuera del aula (Cross, 2010, p. 45). Ehlers (2010, pp. 423-424) analiza los nuevos escenarios de
aprendizaje de la educación superior y propone un cambio «del aprendizaje aislado o learning
island al aprendizaje en un espacio de Internet». 
conoce sus «raíces», que quizá le expliquen los
problemas presentes o le den las claves de las
posibles soluciones.
Las actividades en torno a la lectura pro-
puestas al alumnado no se deben desvincular de
sus quehaceres cotidianos (aprendizaje infor-
mal). Además deben fomentar que se implique
emocionalmente en la tarea, lo que se consigue
por medio de preguntas abiertas que fomentan
su raciocinio y su creatividad.
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Conclusión
Tanto la competencia literaria como la cultural
se complementan recíprocamente. Se compren-
de mejor el sentido del texto si buscamos inter-
conexiones con referentes culturales externos
(corrientes ideológicas, medios de comunica-
ción, instituciones políticas, entre otros), pero
también se entienden mejor estos referentes si
somos lectores críticos y nuestra lectura impul-
sa a construir la realidad anhelada.
El entramado de temas presentes en Blues
de Trafalgar logra que el alumnado perciba la lec-
tura como una ventana abierta a un paisaje real,
cotidiano y polémico. La experiencia literaria se
percibe, pues, viva y cercana geográficamente.
No está impuesta por una cultura exterior y colo-
nizadora. El alumnado conoce un periodo histó-
rico del pasado reciente de su comunidad,
La competencia literaria y la cultural se
complementan recíprocamente: el
sentido de un texto se comprende
mejor si buscamos interconexiones con
referentes culturales externos
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Con la inclusión de la literatura «actual» en
el canon literario, tanto el profesorado como el
alumnado se aprovechan de los medios de comu-
nicación como material de apoyo que, además,
puede ser escogido libremente. Así, la competen-
cia literaria se desarrolla de forma natural, y las
actividades relacionadas con el libro de lectura se
realizan de modo fluido porque están ligadas al
ámbito de ocio del alumnado. Y esta unión
garantiza el hábito lector a lo largo de su vida;
hábito que le pondrá en contacto con el mundo.
Pero lo importante no son las actividades, ni
el dominio de los conceptos de competencia lite-
raria y competencia cultural. Lo realmente inte-
resante es la elección de una novela que
establezca sintonía (literaria o cultural) con el
alumnado. El texto y el alumnado son los que van
abriendo el camino del método de trabajo. El
profesor debe escucharlos atentamente a ambos,
porque su música será diferente en cada comuni-
dad, curso y alumno.
Notas
1. http://librosdelecturaeum.blogspot.com.es/
2. El canon es el conjunto de libros ofrecidos al
alumnado, un «instrumento para la forma-
ción estética, literaria y lectora» (Mendoza
Fillola, 2006, p. 356).
3. Para Gonzalo Navajas (2005), «la historia
puede aparecer banalizada en versiones que
simplifican los hechos determinantes del
pasado. […] Esa asimilación no se produce
sin consecuencias ya que la actualización del
pasado se hace a partir de la supresión de la
orientación crítica».
4. Mientras que los anuncios son explícitos, «las
insinuaciones son implícitas. Una insinuación
es solo un germen del que luego veremos la
fuerza germinante […] los anuncios operan
contra la tensión; las insinuaciones la incre-
mentan» (Bal, 2009, pp. 43-47).
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